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NUEVA RELACION

•?» ?Mfi í í  mnnijitstan los inconvenientes y  ohligaciones que eo9\tr<im 
y deben tener presentes todos los que traten de casarse.

Pues me preguntan algunos 
Qecíos, tontos, mentecatos, 
bobos, simples y sin juicio 
9^6 ipor qué no me ne casado? 
como si el casarme fuera 
heredar un mayorazgo, 
siendo cosa que solo lo hacen 
os tontos y los muchachos, 
les daré la solucioK 
oonlbrnie á lo (¡ue yo alcanzo, 
peo será convincente 
^  razón, SI no me engaño,

y cada cual desde luego 
hará de su capa un sayo, 
Porque si atento se mira 
á la luz del desengaño,
¿qué se halla en el malrimoaio 
sino pesares, quebrantos, 
desesperaciones, ¡ras, f 
sustos, dispendios y gastos? 
Todo esto experimenta 
1 que quiere ser casado.

Desde el instante primero 
que se pone á imaginarlo.
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,a seguida le acauítóiea 
peB?amientos conirarios, 

fa aesmaya, ya se alíenla.
le desvela ol cnidiulo 

del qué seré en adelante, 
hasta quedeiennliiado 
dice: Dios hará la costa'
Taas á veces la hace el diahln- 
lo  pone por fin por obra,
Y 80D los primeros pasos 
el pretender que en la curia 
5« le libren los despachos 
de la petición, y luego 
ei proveído del auto, 
el W e r las diligencias, 
los testigos del sumario, 
oon oirás mas exigencias 
que todas le son del caso? 
f le ajustan una cuenta 
que le deiao lirilando 
y ha de dar lo qu i lo piden, 
que allí no hay tanto ni cuanto. 
Conque después de traerle 
desde llerofies á Pilalos 
le viene a hacer que salgo 
sin paciencia y sin un cuarto. 
Unego le siaue la iglesia; 
al cura por desposarlos 
aíro dobloD por lo meoos, 
y de dulces un regalo,
Éin b'-hidas, choeoíale, 
y lo demás de agasajo 
(sin darles aquciía ooche 
masque un rei'resco ordinario), 
cincuenta reales de á ocho 
so le van como uu ochavo, 

piular una boda 
JO moderado gasto,

V es como ñiera ia mia 
Ñi vo me hutáera,casado, 
ai 'fuera de lu mejor, 
ni muy alto ui muy bajo. 
Ahora falta tratar  ̂
para la no'-is el rcgalm

s le râ ûos dos sesudos 
y aqut-lh'S piecisos gas‘oe 
de ailereios, rasca-mohos., 
^a7.al('les, velos largos, 
peinetas de rica colcha, 
abanicos, bíonilas, lazos, 
que aunque lodo se comprs 

. ai precio mas moderado, 
sobre cincuenta doblones 
há menester de contado. 
También se ha de prevenir 
de lodo lo necesario, 
y según hoy se acostumbra 
casa de gran aparato, 
pues es preciso tener 
ei cuarto bien adornado 
con blancas sillas y espejos, 
taburetes cfaar'daüos, 
rinconeras, cortinajes, 
y unos cuadros con sus santos* 
en la alcoba buena cama 
con su iodispensi^ble ernaU'. 
3Ómcd.i para la ropa, 
un veiom illo de oiauo, 
un locador, un tapete, 
un sillón para el despacho; 
un sillico, un orinal, 
y por servUltíla uid trapuc 
también precisa Irner 
oirá inüoidad de trastos, 
como .son, en la cocina 
ollas, puoh*‘ro8 y pialo?, 
mesa, barrenos cazuelas, 
jicaras, tazas, vasos, 
cucharas y tenedores, 
cuchillos, salero y jarro 
almirez, chocolalora. 
trébi des, cacillo y ralle,, 
tinaja, sartén, peroles, 
botijo, ce8ia»i, cenacho, 
parrillas, badil, espuerta, 
cogedor, paleta, razo, 
embudo, tenazas, fuelle, 
morrillo para el asado,
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•«p̂ VerH, cucharonts,
ID liesto en que beba ei gato, 
|wnte‘fe. y servilletós,
)o!aiD8i y‘(i -más vidriado»
SD caitdsl y palmatoria, 
bujías y candelabros, 
mbilfites, cuajaderas,
1‘andiK escoba, t-stropajo, 
ilcuta para ei aceite 
1 para el vinagre un frasco 
««Ulo para los fósforos 
J un clavo para colgarlo;
*« ei corredor dos mapas,
*1 almanaque y diarios;
*>i farol en la escalera 
toe d« uoche esté alumbrando; 
‘•̂ rdon de la crm.)^oilla, 

tiestos en el patio, 
luabaocoó escaño grande 

él habrá preparado,
HWque sentarse pueda 
yue esté alli esperando: 

lo que ¿e referido 
'^C<Blar,í(y no me alargo,

«  de hacerle como he dicho) 
cerca de mil ducados.

;Loloe cuesta una mujer.  | - W  V U 1 - 4 9 Í W  u u u  U J I i J V i

í**pües de tautos cuidadosl 
•¡luego salo traviesa 

endiablado, 
de pelendengues, 

ios estrados, 
finada i  los cortejos,
I ®»da dia ir mudando 
 ̂ de mejor gusto, 

jjcomim en estos años, 
¡•*^rgue Judas con ella 

I* lleven los diablos 
¡J** cueste tanto dinero 

diario,
«empre tiene d  castigo 

PAr ®arido e i la mano! 
íC ha de proveer 

lo necesario.

«T

como es, aceite, carbón, 
vinagre, especias, garbames, 
y las demás zarandajas 
para el consumo diario; 
y si no, continuamente 
habrá de estar aguantando 
el pobre los apellidos 
que la mujer le va dando; 
pues si acaso es Joan su nombre, 
le dirá con desenfado:
Juan, carnero; Juan, carbón;
Juan, especias; Juan garbanzos: 
Juan, aceite; Juan, vinagre;
Juan, tomates; Juan, espárragos; 
Juan, lechuga; Juan, limones;
Juan, huevos; Juan, bacalao;
Juan, acelgas; Juan pimientos; 
Juan, zanahorias; Juan, ajos;
Juan, cisco, si es en invierno;
Juan, nieve, si es en verano: 
y también Juan chocolate; 
ya es Juan dulce, ya es Juan agria, 
hasta que, enfadado el pobre, 
dice: Juan cuernos me llamo.
Y ha de ir él á buscarlo 
ó ba de tener un criado, 
pues para ella es preciso 
un sirviente’que al lado 
la esté para que disponga 
de la comida y fregado.
Por San Andrés la matanza 
es otro preciso gasto; 
pues un cerdo de ocho arroI)3i« 
que es un peso moderado, 
le ha de venir á costar 
seiscientos reales largoa 
y cincuenta para avíos, 
los matadores, recado, 
mas tripas, especias, sal»

Rimenton, cebolla y ajoa 
íóqaiero poner aaui 

de vestido y de calzado, 
ni el alquiler de la casa 
en que han de vivir, es clai9t
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4|ne costará por .o me&os 
ireinta ó cuarenta ducados,
QÍ tampoco lo preciso 
para la decencia y gasto, 
pues Goalqníera considera 
que no es fácil el sumarlo; 
ni tampoco los demás 
chismes de gasto diario, 
como son, escobas, cubo, 
combustible y alumbrado, 
jabón, peioes, algodón, 
a^jas, seda, hilo blanco, 
cmtas, rizos y alGIeres, 
aguador, por de contado, 
torcidas para el velón, 
candiles de garabato, 
no calentador de azófar, 
abanicos en verano,
•I peinar á la señora 
en Im días señalados, 
que sin pomadas ni «seneiia 
se van treinta y cuatro cuarta. 
A todo esto se siguen 
los vómitos del preñado 
de na hijo que será suyo,

Kr supuesto, ;á qué dudariol 
quo en tai caso se ofrece 

00 sé si podré esplicarlo; 
atienda, á ver si es asi,
«1 que por ello ha pasado:
M exigencia precisa 
il prevenir de contado 
el atíllo en que envolverlo, 
el Tizto para lavarlo, 
jorabe de peonía 
para cuando llegue el parto; 
b  comadre, la bebida, 
ti atédico, el cirujano, 
bs aceiUs, leí ecjuagnee,

Ea masa de ios emnlnstrê  
alhucena, escorzonera, 
y otras mil cosas une callo, 
nodriza qne críe ai niño 
$i se pone nn pecho malo 
y el ama le cuesta al mes 
de cuatro á cinco ducados, 
aparte de la comida, 
que esta ya importa algo.
Sí el ama tiene marido 
ya se aumentan los cuídadcf, 
pues cuando menos se píeasz 
sale con un embarazo, 
y al poco tiempo se ve 
al infante encanijado, 
y es menester buscar otra 
ó es preciso destetarlo.
Esto es uno y puede ser 
liga el turno cada año, 
y el caudal no se acrecienta 
annque se aumenten ¡os gasto» 
¿Y esto piensa quien se casa? 
Pues nadie podrá negarlo; 
ojalá untos no hubiera 
que lo estuvieran palpando, 
pues aun mas añadir pudicu 
á cuauto va mencionado.
Por eso yo me mantengo 
soltero, qne corro y ando 
por donde me da la gana; 
si lo tengo gasto y campo, 
y sí no tengo, paciencia- 
ayuno, busco ó entrampo 
y nadie me pide cuenta 
si voy, si entro, si salgo, 
pues no hay como estar soltero, 
qne buey suelto bien se lamo; 
conque amigos, si ser puede, 
librarse de este gran cargo.

MA.1)RII). — Despacho : Sucesores de Hernando, Arenal. U*
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